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LA RIQUEZA MINERAL DE LOS PICOS

Resulta sorprendente pensar
en los albores del siglo XXI, cuan-
do se ha acentuado la necesidad de
un exigente respeto de la naturale-
za, que durante más de un cente-
nar de años en los Picos de Europa
haya tenido lugar una intensa ac-
ción minera, impulsora del dina-
mismo económico de este territo-
rio. Tal actividad ha dejado apre-
ciables cicatrices en el totémico
macizo montañoso, así como res-
tos de casetones, zigzagueantes
pistas y caminos, daños medioam-
bientales, un vasto anecdotario
humano e incluso cambios en la
toponimia local.

Además de una adversa clima-
tología, los mineros tuvieron que

soportar enormes penalidades pa-
ra arrancar las materias primas,
debiendo utilizar técnicas extracti-
vas primitivas. En ocasiones, las
condiciones de las labores subte-
rráneas eran arduas, disponiendo
de espacios muy limitados que
apenas permitían la movilidad. No
se tiene noticia de accidentes gra-
ves, aunque es posible que se silen-
ciaran dado que algunos operarios
eran huidos de la justicia.

Uno de los mayores proble-
mas iniciales a resolver por la lo-
gística minera fue el transporte,
obligando a construir un centenar
de kilómetros de viales por donde
circulaban carros de bueyes car-
gados con mineral. Unas veces se

acondicionaron caminos ya exis-
tentes (algunos fueron calzadas
romanas), otras hubo que perfo-
rar la roca para levantarlos, habi-
tualmente con recorridos invero-
símiles a través de escabrosas la-
deras.

La actividad minera dejó para
la posteridad la carretera a los La-
gos de Covadonga, el sinuoso ca-
mino de Fuente Dé a la Vega de
Liordes (por la Canal del Embu-
do), así como los accesos de Sotres
a Ándara (por Jito de Escarandi) y
desde el valle del Deva hasta
Ándara (por Bejes y por Tresviso),
o la comunicación de Espinama
con Áliva (por las invernales de
Igüedri). Obras titánicas que, en
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ocasiones, salvan desniveles de
1.700 m.

Son evidentes los daños ecoló-
gicos ocasionados por las opera-
ciones mineras. A modo de ejem-
plo, basta observar los vestigios
existentes en las zonas de Buferre-
ra y Vega de Comeya, los destro-
zos ocasionados en los puertos de
Áliva (que incluyen una enorme
voladura al pie de la Canal del Vi-
drio) o la desecación del lago de
Ándara por efecto de una desafor-
tunada galería abierta por debajo.
Señalar que por las inmediaciones
del lago de La Ercina llegaron a
circular pequeñas vagonetas y que
en Comeya había instalaciones
donde se trataban minerales con-
taminantes (con mercurio y arséni-
co).

Los yacimientos que se encuen-
tran en el Macizo de El Cornión
corresponden a mineralizaciones
de hierro y manganeso, aunque de
manera más restringida también
aparecen de mercurio, cobre, plo-
mo-cinc y flúor.

Las referencias documentadas
más antiguas existentes sobre el
manganeso de los Picos correspon-
den al año 1844, con el registro de
la concesión «Nuestra Señora de
Covadonga». Tras varios intentos
durante casi cinco décadas utili-
zando rudimentarias metodologías
de laboreo, una empresa inglesa
(«The Asturiana Mines, Ltd.») ad-
quirió la propiedad del principal
yacimiento en 1893 y comenzó su
extracción formal, perdurando
hasta 1932. El periodo operativo
continuó hasta 1979 por parte de
las compañías «Minas de Cova-
donga, S.A.» y «Minas de Buferre-
ra», culminando así más de 120
años de beneficio.

La explotación más importan-
te estaba emplazada en el envidia-
ble paraje de los Lagos de Cova-
donga (Buferrera), pero existieron
igualmente indicios de hierro y
manganeso algo más al sur de Co-
vadonga (La Trapa, Las Llacerias,
Collado de la Bobia, Pozo Reloje-
ro, La Joyosa y Fana). Del mismo
modo, se llevó a cabo un incipien-
te aprovechamiento de arcillas fe-
rro-manganesíferas en el Jou sin
Tierra, cerca del collado de La Fra-
gua, y otro más intensivo en la Sie-
rra de Dobros, en el borde nor-
oriental del macizo montañoso.

La Mina de Buferrera, también
llamada de La Picota, sorprende
por el aspecto peculiar que presen-
ta en la actualidad, con una extra-
ña morfología a base de columnas
calcáreas, manifestación de un
karst expuesto a la intemperie una
vez eliminados, mediante minería
a cielo abierto, los sedimentos mo-
rrénicos y la concentración metáli-
ca que lo recubría.

La plantilla de trabajadores va-
rió a lo largo del tiempo, alcan-
zando a finales del XIX y durante
las temporadas veraniegas el me-
dio millar. Para el tratamiento del
mineral se bajaba mediante un ca-
ble aéreo hasta Vega de Comeya,
por El Escaleru y El Furacón, y allí
se había dispuesto un lavadero y
diversas balsas de decantación pa-
ra concentrar el mineral.

En los comienzos de la minería
la mena era llevada a hombros o a
lomos de animales hasta Covadon-
ga, pero a partir de 1906 comenzó
a funcionar un cable aéreo de 7
km desde Vega de Comeya hasta la
popularizada como Cuna de la Re-
conquista. Luego se conducía en
carros –y, a partir de 1905, en fe-

rrocarril– hasta el puerto de Riba-
desella y de aquí al extranjero.

Dada su situación geográfica
estratégica, Buferrera fue la princi-
pal mina europea suministradora
de materiales ferro-manganesífe-
ros a los aliados durante la Prime-
ra Guerra Mundial. El proceso
metalúrgico se realizaba en la lo-
calidad británica de Middles-
brough (condado de Yorkshire),
donde se encontraba el domicilio
social de la entidad beneficiaria
«The Asturiana Mines».

La minería en el Macizo de Los
Urrieles está representada, casi ex-
clusivamente, por enriquecimien-
tos de cinc y plomo, que si bien no
presentan grandes dimensiones
han alcanzado renombre interna-
cional por la muy famosa «blenda
acaramelada», cotizada por los
mineralogistas al ser de las más
prestigiosas del mundo.

Las mineralizaciones se cono-
cían, al menos, desde el año 1578,
aunque los datos documentales so-
bre las primeras extracciones, efec-
tuadas por la «Real Compañía As-
turiana de Minas» en las cercanías
de Áliva (Cantabria), se remontan
a 1856. El máximo beneficio no
tuvo su punto álgido sino hasta la
mitad de la centuria vigésima, ce-
rrándose definitivamente las labo-
res en el verano de 1989 (última
explotación de Picos en claudicar).

La explotación más importan-
te en Áliva fue la Mina de Las
Mánforas, si bien también existie-
ron otros grupos mineros en sus
proximidades: Canal del Vidrio,
Duje, La Marta Navarra, Puertos
de Áliva y Horcadina de Covarro-
bres. Más distantes se encuentran
los indicios de Lloroza (Las Gra-
mas y Altáiz), Fuente Dé, Vega de
Liordes, Vegas de Sotres y Peña
Maín, en este último caso con apa-
rición de menas de cobre.

La actividad extractiva no es-
tuvo exenta de grandes dificulta-
des. A los problemas de la elevada
orografía hubo que añadir el clima
hostil imperante que, ocasional-
mente, obligaba a la paralización
de los trabajos. La considerable
distancia entre las explotaciones y
los núcleos habitados fue otro de
los grandes retos a resolver, tanto
en lo referente al abastecimiento
como al alojamiento de los mine-
ros. A fines del XIX existían en
Áliva dos casetones, el mayor esta-

Los Urrieles: entorno de la Mina Las Mánforas (Áliva), donde destacan las instalaciones 
mineras (a la izquierda) y la impactante acumulación de estériles blanquecinos.
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ba destinado a los técnicos, mien-
tras que los obreros utilizaban
otro más modesto; con posteriori-
dad se construyeron nuevos y más
confortables albergues con bóveda
de cañón para facilitar que resba-
lara la nieve.

El sistema de explotación utili-
zado fue principalmente de tipo
subterráneo mediante sobreguías y
«cámaras y pilares». En los inicios
se realizaba de manera arcaica ex-
cavando galerías a distintos niveles
intentando seguir el irregular tra-
zado de la mineralización. En los
tiempos finales la mina estaba es-
tructurada en 6 plantas, alcanzan-
do una profundidad total de 135
metros, y estaba atendida por una
plantilla próxima al centenar de
personas.

En el año 1957 «Carbones La
Nueva» construyó un lavadero de
flotación, posteriormente amplia-
do y perfeccionado. Los residuos
del rechazo de la concentración
(estériles) aún pueden observarse
en la vega, formando una gran es-
combrera blanquecina impropia
de un Parque Nacional, y también
Reserva de la Biosfera, por el des-
mesurado impacto visual que pro-
duce.

Para poder dar salida al mate-
rial fue preciso construir caminos
que enlazasen Áliva con Espinama

–siguiendo el río Nevandi a lo lar-
go de unos 8 km– y con el resto del
valle de Camaleño. El destino era
el puerto de Unquera, al que se lle-
gaba después de un recorrido pró-
ximo a 60 km tras atravesar el des-
filadero de La Hermida. Desde el
puerto de Tina Mayor algunas
partidas eran embarcadas hacia
Bélgica –donde la «Real Compa-
ñía Asturiana de Minas» tenía su
sede–, Reino Unido y Alemania.

En el Macizo de Ándara, el
más oriental de los Picos de Euro-
pa, se explotó fundamentalmente

cinc, aunque también se encuen-
tran algunas pequeñas mineraliza-
ciones de cobre y bario. La mine-
ría en este ámbito tuvo un periodo
de vigencia más reducido que en
Los Urrieles, ya que el beneficio, si
bien comenzó más o menos a la
par, finalizó hacia 1975.

Las explotaciones más signifi-
cativas se reparten en dos grupos
mineros: Mazarrasa y La Provi-
dencia. De menor interés, existie-
ron otros yacimientos contiguos
(Mina de La Aurora), e incluso si-
tuados a mayor altitud (Minas del

Ándara: explotaciones mineras de La Providencia en la Cuesta de La Escalera
(vertiente noroeste del collado San Carlos).
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Evangelista y de Las Arredon-
das). Fuera de este espacio tam-
bién hubo labores extractivas en
los alrededores de Sotres y Tresvi-
so.

Las Minas de Mazarrasa están
ubicadas en la hondonada septen-
trional del macizo (zona de El Re-
dondal), bordeando el Pozón de
Ándara. Las Minas de La Provi-
dencia se extienden por las cerca-
nías de las Vegas de Ándara. Los
cuerpos mineralizados se localizan
principalmente al noroeste del Co-
llado de San Carlos (Cuesta de la
Escalera).

La separación de los minerales
se efectuaba tanto en el interior de
las minas como en el exterior. El
material extraído se vertía directa-
mente a las escombreras situadas
en cada bocamina y a continua-
ción se seleccionaban los trozos
más puros, operación realizada a
la intemperie por mujeres. Una vez
estriada la mena se calcinaba el
mineral menos rico en cinc en un
horno situado en El Dobrillo, cer-
ca de Bejes, a unos 8 km de las mi-
nas, cuyas ruinas aún son observa-
bles. Con el proceso de tostación
se conseguía un importante enri-
quecimiento en la ley y la subsi-
guiente reducción de peso, lo que
suponía un abaratamiento de los
costes del transporte.

Otras múltiples concentracio-
nes minerales se han registrado a
lo largo de la zona periférica de
los Picos de Europa en los muni-
cipios de: Amieva, Onís, Cabrales
y Peñamelleras (Asturias), Oseja
de Sajambre (León), Peñarrubia y
Cillórigo de Liébana (Cantabria).
Interesan a una notable gama de
sustancias, entre las que destacan:

cobre, cobalto-níquel, plomo-
cinc, hierro-manganeso, mercu-
rio, bario y flúor. Aunque su des-
cripción excede los objetivos de
este artículo, baste destacar que
este perímetro geográfico repre-
senta una de las áreas de mayor
variedad mineralógica de España
y, por extensión, del continente
europeo.
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